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Versículo Ezequiel 11:4
‘Por  tanto,  profetiza  contra  ellos,  ¡profetiza,  hijo  de
hombre!’
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¿Qué significa Ezequiel 11:4?, la
importancia  y  los  estudios  que
podemos conocer con este verso:

El libro de Ezequiel es uno de los más importantes del Antiguo
Testamento. En él, encontramos numerosas profecías que tienen
un significado profundo para la vida del creyente. En este
artículo, vamos a profundizar en uno de los versículos más
interesantes de este libro, Ezequiel 11:4.

Este versículo comienza con la palabra "por tanto", lo que
indica que lo que sigue es una consecuencia de algo que ha
sucedido  previamente.  Para  entenderlo  plenamente,  debemos
remontarnos al capítulo anterior, en el que se narra la visión
que tuvo Ezequiel de la gloria de Dios abandonando el Templo
de Jerusalén debido a los pecados del pueblo de Israel. Dios
le  reveló  entonces  que  iba  a  enviar  un  castigo  sobre  su
pueblo, y es en este contexto en el que se pronuncia el
versículo que analizamos hoy.

La  orden  que  recibe  Ezequiel  es  clara:  "Profetiza  contra
ellos,  profetiza,  hijo  de  hombre".  Esta  doble  repetición
significa  que  la  profecía  debe  ser  enfática  y  firme,  sin
titubeos ni medias tintas. El profeta debe denunciar el pecado
y el error del pueblo, y exhortarlo a arrepentirse y volver a
Dios.

En este sentido, podemos afirmar que el versículo que estamos
analizando es una llamada a la acción. No es suficiente con
conocer la verdad de Dios y mantenerla para uno mismo, sino
que es necesario proclamarla y compartirla con los demás,
especialmente con aquellos que se han alejado o extraviado. La
advertencia de Ezequiel es clara y urgente, y recordarla puede
ayudarnos a no caer en la complacencia y el silencio.



Además, este versículo nos invita a reflexionar sobre el papel
del profeta en la sociedad. En la época de Ezequiel, los
profetas eran figuras importantes, que hablaban en nombre de
Dios y guiaban al pueblo. A menudo, sus mensajes no eran bien
recibidos, y eran perseguidos o ignorados. Pero su labor era
fundamental para mantener a la comunidad en el camino de la
justicia y la verdad.

En  nuestra  sociedad  actual,  donde  la  religión  y  la
espiritualidad ocupan un lugar cada vez más reducido, puede
parecer que el papel del profeta ha perdido importancia. Sin
embargo, aún podemos encontrar a personas que, movidas por una
fe profunda, denuncian las injusticias y las opresiones, y
defienden la dignidad de cada ser humano. Estas personas son,
en cierto sentido, los profetas de nuestros días, que nos
invitan a cuestionar y transformar el mundo que nos rodea.

Por último, podemos preguntarnos cómo podemos aplicar este
versículo en nuestra vida cotidiana. En primer lugar, podemos
recordar  que  nuestro  deber  como  creyentes  no  es  solo
mantenernos  fieles  a  la  verdad  que  hemos  recibido,  sino
compartirla  con  los  demás.  La  tarea  de  evangelizar  no  es
exclusiva de los sacerdotes o los líderes religiosos, sino que
es una responsabilidad de todos los que han experimentado el
amor de Dios en sus vidas.

En  segundo  lugar,  podemos  aprovechar  este  versículo  para
cuestionarnos nuestra propia condición de profetas. ¿Estamos
dispuestos a denunciar las injusticias y los pecados que nos
rodean? ¿Somos capaces de hablar en nombre de Dios en un mundo
que muchas veces parece ignorar su voz? Estas son preguntas
difíciles, pero es necesario hacérnoslas para medir nuestro
compromiso con la verdad y la justicia.

En conclusión, el versículo de Ezequiel 11:4 es un llamado a
la acción y una invitación a reflexionar sobre nuestro papel
como creyentes y como ciudadanos del mundo. Debemos recordar
que la labor del profeta no ha perdido importancia, y que aún



podemos  encontrar  a  personas  que,  con  su  ejemplo  y  su
testimonio, nos invitan a seguir el camino de la verdad y la
justicia.
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